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Todo estudiante, al terminar sus estudios profesionales, tiene 
la obliqación de elaborar una tesis, skn.do tal cosa absolutamente 
indispensable para poder obtener el título. Para cumplir con esa 
obligación. he tenfdo que desarrollar el presente trahaio. 

En la ciencia lurídica, han sido ya casi resueltos todos loP. pro­
blemas, o cuancl.!! menos los grandes pensadores, genios del De­
recho, los han estudiado produciendo doctrinas maravillosas, y han 
sido ellos mismos los que han fiiado las normas positivas, o los 
que la:s han inspirado, por lo cual, el estudiante que crea que su 
esfuerzo es una aportación nueva y or.ginal que hace a la ciencia. 
o es un presuntuoso tonto o un pobre loco. por esa razón, la ma· 
yoría nos concretamos a estudiar algún problema determinado, ha­
ciéndolo a la luz de las doctrinas y teorías de los grandes juristas, 
procurando únicamente, hacer su análisis de acuerdo con el de­
recho patrio y con lo ordenado por la ley positiva vigente. Esto en 
lo que yo he querido hacer; tal vez no lo haya logrado, pero a ese 
fin encmniné mi es.fuerzo. 



En nuestro medio tiene gran interés el problema que plantéa 
la fracci6n VI del artículo 366 del C6diqo Penal ya que cteo que es 
quizás ei precepto que más se ha violado y q\1.e se seguirá violan· 
do más: creo igualmente, qu9 su exacta aplicación es poco m6nos 
que imposible, por lo cual he preferido examinar con mayor am· 
plltud los efectos y las sanciones civiles de tal acto, siendo ésto 
aun más necesario, cuando nos encontrsmos frente a un tercero 
que se ha relacionado por la compra que ha hecho del obleto del 
delito. por lo cual me ha pmecido mucho rnás práctico y factible, 
el camino de las acciones civiles. 

Comprendo q11e las soluciones que he apuntado son muy au· 
dacas. pero son los que he creído más apegadas a la Justicia. a 
la naturaleza de nuestras instituc!.ones y al espíritu de las leyes. 

Despuéa de haber dicho lo anterior, confío en que el H. Jura· 
do, que fallará sobre la presente tesis, le dará su aprobación, con­
tando para ello con su benevoioncia. 
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CAPITULO PRIMERO ____ ,.---------~---. 

CONTRATO DE COMPRA'VEN1'K .--------· 

---.~-- '. : 

La compraventa puede ser definida en Jos sigt.úentes términos: 
UN CONTRATO SINALAGMATICO, CONSENSUAL, POR MEDIO 
DEL CUAI. UNA DE LAS PARTES- VENDEDOR - SE OBLIG,A A 
TRANSFERIB A LA OTRA PARTJ:: - COMPRADOR - LA PROPIE­
DAD DE UNA COSA O DE UN DERECHO, A CAMBIO DE QUE LA 
SEGUNDA SE OBLIGUE A SU VEZ A PAGAR A LA PRThK..ERA UN 
PRECIO CIERTO Y DETERMINADO EN DINERO. 

La anterior definición, ha sido formuluda tomqndo en cuenta 
las características y los elementos que del citado co.utr'1to dá ol 
C6digo Civil vigente en el Distrito y Territorio.'\'! Federales, ya que 
en dicho ordenamiento íurídico no se define el contrato en cuestión, 
concretándose a indicar en que casos existirá la compraventa, se.­
ñalando igualmente. los elementos indispensables para que ten· 
ga validéz legal. 

En la definición que se deja apuntada, he procurado r~unir 
todos los elementos y características de la compraventa, a los que 
ya antes me he referido, con el fin de poder hacer su estudio y 
así contar, para el desarrollo posterior del presente trabajo, con ku~ .. 
bases necesc:nias. 

Los elementos del contt:ato ds ·compraventa que han sido in-
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cluídos en la definici6n dada, son los siguientes: 

Contrato; sinalagmático; consensual; transmisor de propiedad; 
consistiendo la prestaci6n en la entrega de una cesa o de un de· 
recho y la contraprestación en el pago de cierta y determinadc.- ci::m· 

tidad de dinero. 

A continuación haré un análisis muy somero de cada uno 
d& los elementos indicados, con el único fin de facilitar los poste­
riores des:.:mollos. 

PRIMER ELEMENTO. - Contrato. 

Colín y Capitant, en su obra de Derecho Civil, definen a el 
contrato en la siguiente forma: "El contrato o convenio es un _q~er"--­
do de dos o varias vol_~t~ges !"-n-tt-ist-s-d-..rprociUCif efectos jurídicos. 

_º_~-Gcntraittndo~ las-pmtes pueden tener por fin. sea crea~_l.Ula __ rir---­
laci6n º" derecho: crear e transmitir u1cdereclio fealo dar naci­
miento -a obligaciones; sea modificar una relación preexistente; eea 
en fin extinguirla." En nuestro Código Civil se encuentra defini-
do lo que es convenio en el artículo 1792 ,que dice: "Convenio ea 
el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, modificar 
o extinguir obligaciones." Es dc''-h<:xcerse notar, que en la defini· 
ción que da nuestra ley solo se habla de convenios a diferencia 
de la que dél:n lor¡ autores antes cjtados, y ésto se debe a que en 
nuestra legislación convenio es un género y contrato es una espe-
cie, ya que según el artículo 1793 del mismo cuerpo de leyes, ios 
convenios que producen o transfieren obligaciones son los únicos 
que toman el nombre de contratos, siendo por lo tanto, la intención 
de nuestros legisladores de diferem::ar lo que es convenio de lo 
que es contrato, por lo cual no pueden ser llamados, en un sen· 
tido netam~nte apegado al texto legal. contratos a aquellos conve-
nios que modüican o extinguen obligaciones. 

Ahora examinaré si la compraventa, de acuerdo con la doctri­
na y con nuestra ley positiva vigente, puede ser considerada co­
mo contrato. para lo cual analizaré si reune los requisitos neceu­
rios. 

¿Hay acuerdo de voluntades en la compraventa? Indudable­
mente que si. ya que es necesario que las dos partes estén confor· 
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mes en el objeto y en el fin del contrato que tratan de celebrar, 
siendo igualmente necesario que el consentimiento se manifieste 
claramente y con toda libertad, ya que siondo la cosa o el dere­
cho de la propiedad del vendedor, no podría lograrse el fin desea­
do sin que su voluntad fuera dada en el sentido de que la cosa 
saliera de su patrimonio; lo mismo se puede decir de la propiedad 

1 - del dinero que se estipuló pagar como precio. Para mayor clmi­
dad citaré la siguente doctrina: "todo contrato supone consenso 
logrado mediante intercambio de dos declaraciones de vohmtad 
congruentes, y es el vínculo normal para Ja creación, modifcación 
o extinción de las relaciones jurídicas ...... " CVon Tuhr, Tratado 
de las Obligaciones). Por lo tanto. habiendo en la compraventa 

, acuerdo de_yoluntg_c:les tendientes a lograr cada parte el fin que 
-----se -propuso, se debe concluir qua si existe en ella un ac1~erdo c!_~------
_ _l__----Volunta:dee-parc:-h'~ofe-ri:r obiígacíones.--- ------ --------- - - ---

¿Hay producción o transferencia de obligaciones en la com· 
prcr'lenta? También la hay, ya que el acuerdo de voluntades tiene 
como finalidad la da que el vendedor transfiera al comprador la 
propiedad de la cosa o del derecho que el primero vende, adqui· 
riendo en cambio, la propiedad del dinero que el segundo paga 
como precio, por lo mismo, en la compraventa hay unn: transferen· 
cía de obligaciones entro las partes que en ella intervienen, o sea, 
por un ladc, la obligación de entregar la cosa, y por el otro, la de 
pagar el precio, haciéndose mutua transferencia de propiedades, 
teniendo también ese elemento el contrato de compraventa, siendo 
igualmente contrato por esta otra razón. 

Con lo anterior queda prc~~da la primera parte de la defini­
ción que dí de la compraventa. 

SEGUNDO ELEMENTO. - Sinalagmático. 

Fijado ya que la compraventa es contrato, a continuación e1'1-
tudiaré si es de los llamados sinalagmáticos. 

Contrato sinalagmático es aquel en el cual las partes que en 

él intervienen adquieren mutuas obligaciones, es decir, que frente 
a cado prestación existe una contraprestación, habiendo por lo 

mismo dos partes obligadas la una en frente de la otra. En la com-

- ----- - --- --·n 



praventa el vendedor contrae la obligación de transferir la pró­
piedad de la cosa o del derecho al comprador, y ésle a nu vez se 
obüga a pagar un precio cierto y determinado en dinero al prime­
ro, o lo que es lo mismo. queda obligado a transferir la propiedad 
de dícho dinero; no existe on la clase de contratos que se analiza · 
una simple obligación unilateral. sino que frente al primer obHgd· 
do, el vendedor. se encuentra un segundo obligado, el compra­
dor, por lo tanto existen recíprocas y mutuas obligaciones entre las 
partes contratantes, siendo. la compraventa, por contener las ca­
racterísticas que he analizado, de los contratos llamados sinalag· 
máticos. 

. TERCER ELEMENTO.---ConsensuoL _ 

Es de la esencia misma del contrato de compraventa que las 
partes manifiesten y otorguen su voluntad para su celebración, ·no 
es una simple declaración unilateral de la voluntad, ni tampoco es 
forzada tal voluntad para celebrarlo, claro está que ésto tiene al­
gunas excepdones, pero en casi la totalidad de los casos es el li­
bre deseo de los contratantes lo que los mueve a otorgar su volun­
tad que forma al consentimiento, y por lo mismo el contrato, siendo 
pot lo tanto característica principal de la compraventa el q11e sea 
consensual ya que no podría tener vida jurídica si faltara la volun· 
tad de los dos contratantes o de alguno de ellos, y solamente en 
las excepciones que dejo apuntadas, existirá el contrato sin la li­
bre manifestación de la voluntad, ya que ésta es forzada, tenién­
dose por dada, no siendo dichas excepciones uno: derogación de 
la regla general que exige el consentimiento libre para que e:-·is­
ta la compraventa. 

CUARTO ELEMENTO.-Transmisor de propiedad. 

Hasta aquí me he venido refiriendo a las características más 
generales de la compraventa, y ha sido hecho un análisis muy so­
mero. habiéndose visto que cada una de ellas en un género pró­
ximo en relación con la siguiente, siendo igualmente una diferencia 
especüica para la cmlerior, ya que en términos muy amplios pue­
de decirse que la compraventa es una obligación, diferenciándose 
de las demás obligaciones, según el sistema de nuestro C6digo, 
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en qut> es convenio, y por ser transmisor de propiedad es de los 
llamados contratos, siendo también de la especie sinalagmáticos y 
consensuales, pero como dentro de esta categoría se encuentran 
otros contratos, como el arrendamiento, la permuta, la donación 
onerosa, se distingue la compraventa de todos ellos por el elemen· 
to que voy a examinar a continuación. 

Cuando una persona hace una oferta en el sentido de vender 
una cosa o un derecho, es indudable que el fin que se propone es 
que dicha cosa o dicho derecho le sirvan de medio para adquirir 
determinada cantidad de dinero, por lo cual es absolutamente ne· 
cesario que la cosa o el derecho que v~nd9 ¡:¡a}gan de su patrimo­
nio, entrando en cambio a él. el dinero que pretende como pre<¿io, 
por lo mismo ia voiuntad de esta parte es en el sentido de transmi· 
tir la propiedad de la cosa o del derecho objeto del contrato en 
favor de la persona que acepte la oferta, pero con la condición de 
que esa persona le entregue y le transmita a su vez la propiedad 
de cierta y determinada cantidad de di11ero. 

Aquella persona que acepte la oferta hecha por el vendedor. 
a igual que éste, su voluntad y su intención son en el sentido de 
que la cosa o derecho que pretende comprar pasen a formar par· 
te de su patrimonio, siendo su deseo el adquirir la propiedad de 
ellos, estando conforme en pagar un precio determinado en dina· 
ro y que tal dinero salga de su patrimonio transmitiéndole su pro­
piedad al vendedor. 

Las causas que determinan a las partes para la celebración 
del contrato son las siguientes: para el vendedor hacerse de una 
cantidad de dinero a cambio de la cosa que vende, y para el com­
prador hacerse de la propiedad de la cosa a cambio del dinero que 
paga, habiendo por lo tanto no solamente acuerdo de voluntades 
en relación con el precio y con la cosa, sino también para que ten· 
ga verificativo la transferencia de propiedades, quedando forma· 
do en el sentido indicado el consentimiento necesario para que la 
compraventa tenga existencia legal. 

En el Derecho Romano. la compraventa no tenía carácter de 
transmisora de propiedad que he señalado, ya que en ese Dere­
cho por medio de ella solo se daba nacimiento a obligaciones per­
sonales entre las partes. sin que pudiera ser translativo de dominio, 

--· ·----------· --·- ·-··-·-·- ·-· ------ ·13--
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ya que toda transmisión de propiedad sólo podía efectuarae llevan­
do a efecto alguna de las formas expresamente establecidas, o sea 
alguno de los medios id6neos, que en ese sistema jurídico se esta· 
blecían para tal fin, siendo necesario que se operara la traditio, la 
mancipatio, etc., para que tuviera veri.ficativo la transmisión de pro­
piedad, que solo en esa forma podía efectuarse. 

En el actual Derecho Civil la compraventa sí tiene el carácter 
de transmisora de propiedad, es quizás la forma que mayor per­
fección y uso tiene, yo que debido a su facilidad y o su adaptabili­
dad o todas las circunstancias y a todas las necesidades, permite 
que se realicen con rapidez las OP.eraciones que tienen como fina· 
lidad verificar transmisiones de propiedades, y también por el uso 
casi exclusivo de la monedo l'>B por !e que han ido siendo menores los 
demás medios de cambio, por eso ha llegado a tener el auge a 
que me he referido, aún y cuando en nuestros días ha surgido en 
el comercio entre las naciones, debido a que muchos países no 
cuentan con el dinero necesario para la compra de los productos 
que les son indispensables, el sistema de trueque o de permuta 
que ha vuelto a ser implantado, pero tal es una situacióu momen­
tánea que tendrá que desaparecer. 

Según nuestro Código Civil. la compraventa es perfecta y obli­
gatoria desde el momento en que las partes se han puesto de acuer­
do en precio y en cosa. aún cuando no hay..x sido entregada la pri· 
mera ni haya sido cubierto el precio. (Artículo 2249). Lo cnterior es· 
tablece que en el momento mismo de la celebración del contrato se 
verifica la transmisión de propiedades, reputándose a cada parte 
como propietaria de la prestación a la que tiene derecho, surtiendo 
todos lo sefectos legales dicha transferencia de propiedades desde 
el momento de la celebración de la operación. 

La anterior argumentación es válida para la compraventa pu· 
ra y simple, pues más adelante serán estudiadas las diferentes 
modalidades del contrato en cuestión, en las que no es cierta esa 
afirmación, pero eso se debe a que en el propio contrato las partes 
han estipulado condiciones necesarias para su perfeccionamiento, 
las cuales están permitidas por la ley. 

Al decir la ley que la compraventa es perfecta y obligatoria 
desde el momento en que las partes se han puesto de acuerdo en 
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precio y en cosa. signüica que ese acuerdo debe comprender no so­
lamente la identidad de la cosa y la expresión. numérica del pre­
cio, sino también ese acuerC:.o debe abarcar la forma y el tiempo 
en qm~ debe efectuarse la entrega de la cosa y el pago del precio 
referido. Para mayor comprensión de la anterior argumentación 
analizaremos las siguientes modalidadea que la vienen a reforzar. 

Una de las modalidades a que antes me he referido, es aque­
lla que ha sido llamada compraventa con reserva de dominio, la 
(."l.:1al se encuentra reglamen!ada por el artículo 2312 del citado :::& 
digo Civil. En esta clase de contratos, aún cuando las partes se 
han puesto de acuerdo en cosa y en precio no se verifica la trans­
misión de la propiedad como establece la regla general. debido 
a que las partes, fundándose ~n lo que d.i5ponf:) ~l rrrtículo cH11do, 
convienen en que hasta que el comprador haga pago del precio 
estipulado dentro del plazo señalado al efecto, tendrá verificativo 
la transmisión de la propiedad, po:- lo que se ve que aún cuando 
el contrato ha sido celebrado con mucha anterioridad es hasta el 
momento en que se cumple con la condición pactada cuando la co­
sa sale del patrimonio del vendedor para entrar al del comprador. 

En los contratos de compraventa al contado, o sea en los que 
se estipula que el pago del precio debe hacerse en el momento 
mismo de la entrega da la cosa, es condici6n necesaria para que 
se verifique la transmisión de propiedades, que el vendedor al en· 
tragar la cosa reciba concomitantemente el precio, ya que sin es­
te requisito no puede quedar perfeccionado el contrato, y sólo cuan· 
do haya sido cumplido se habrá realizado el fin perseguido. 

En los contratos de promesa de venta, que sólo son prepara­
torios y que no trato de ídentificar a los de compraventa, pero en 
los que también es de su esencia que se transmita la propiedad, tal 
cosa queda sujeta a ciertas condiciones, siempre y cuando la pro­
mesa contenga obligaciones mutuas entre las partes, es decir, que 
no sea una declaración unilateral y si bilateral. para que así. una 
vez que sean cumplidas por las dos partes todas las obligacior.~a 
contraídas, puedu ser celebrado el contrato de compraventa res­
pectivo. 

Como se ve en las anteriores modalidades, así como en toda 
compraventa, el fin último del contrato es el que se transfiera por 
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una parte la propiedad de la cosa o del derecho, y por la otra, la 
del dinero estipulado como precio, solo que esa transferencia es­
tará sujeta a las demás condiciones estipuladas en el contrato 
respectivo, no afectándose por éso, ni la esencia ni la naturaleza 
del tantas veces citado contrato de compraventa. 

Cuando la operación es a plazo, sin ninguna otra restricción, la 
situación es completamente diferente. porque aunque sea también 
su fin el de la transmisión de la propiedad, ésto no queda sujeta al 
mutuo cumplimiento de las obligaciones, ya que tiene verificativo 
en el momento en el cual se celebra el contrato, y es entonces cuan· 
do sale del patrimonio del vendedor la cosa o el derecho, y entra a 
él un derecho de poder exigir el pago del precio estipulado, cuan· 
do llegue el vencímienlu <l&l plazo, mientra!! tanto. solamel'l.l~~ ~n_· 

drá w10 perspectiva. 

Por todo lo anterior creo que he dejado demostrado que P.S de 
lo: e.senda de la compraventa, lo transmisión de las propiedades. 

QUINTO ELEMENTO. - Pago del precio en dinero. 

He dejado dicho que hay otros contratos que reunen todas 
las características que hasta aquí he examinado, pero el elemet 
to que viene a individualizar a la compraventa y que le dá su ña:·--·-·--­
turaleza propia y que es exclusivo de ella, es el que consiste que 
el pago del pred..'.> s& verifique precisamente en dinero. Reunido 
este elemento con todos loa anteriores, nos encontraremos forzosa· 
mente frente a una compraventa, ya que como he dicho, sólo ella 
puede contenerlos a todos. 

Es pues éste último elemento, la última diferencia especilicq 
que distingue de los de los demás generes a la compraventa. 

Con lo anterior, qu~da terminado el estudio de los elementos 
mcluídos en la definición que dí de compraventa . 

. --·----·-----------'--------· ··:-·'---·--·-__.:__···---·-·----·------------- ---·- ---- ---
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1 

DE LA COMPRAVENTA AL CONTADO 

.Oespués de dejar establecidas las afirmaciones hechas en el 
capítulo anterior, entraré al estudio del contrato de compraventa al 
contado, el cual ya ha sido someramente estudiado en parte, pun­
to que me servirá de base para las conclusiones finales. 

Por la forma de verificar el pago del precio, la compraventa 
puede ser clasüicada en dos grandes grupos: a plazo y al contado, 
pudiendo ser incluída de>Jiro del primero. a la compraventa con 
reserva de dominio. 

Hago la aclaración, que para mayor sencillez, solo me ocupa­
ré de la compraventa cuyo precio sea íntegramente pagado en di­
nero, ya que estando permitida por nuestra legislación, aquella 
en la que más de la mitad del precio estipulado es pagado en dinero, 
y la otra parte restante sea liquidada con la entrega de otra cosa, 
(artículo 2250 del Código Civil) ya que esa forma de verificar el pa­
go puede encajar dentro de la división general a que me he refe­
rido, ya que tanto la entrega del dinero y de la cosa que se pagan 

_ cm:n9_ precio, puede ser h~cha _o al contado o a plazo. 

En la compraventa a plazo, las partes convienen en el momen­
to de la celebración del contrato respectivo, que el precio sea pa­
gado dentro de un ténnino que se señala con tal efect9. El vende-
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dor hace inmediata entrega de la cosa o derecho al comprador, sin 
que éste pague el precio, y su voluntad es de transmitir la propie­
dad e11 ese momento de la entrega. en otros términos, la transmi· 
sión de la propiedad se verifica en el momento mismo a que antes 
me he referido, entrando la cosa o el derecho al patrimonio del 
comprador, no teniendo este último niuguna reclamadón en contra 
del primero. a excepción de la responsabilidad que siempre tendrá 
el vendedor, de responder de los vicios ocultos, de la evicción, etc., 
quedando, por lo tanto, terminada la venta desde el aspecto que la 
estudio. 

En cambio, el vendedor no recibe el pago del precio ni en el 
momento de la celebración del contrato, ni cuando hace entrega de 
la cosa, y solamente adquiere un derecho personal en contra del 
comprador y de su patri..T.cnio, y hasta que haya vencido el térnii­
no que se señaló, será cuando recibirá él el precio que fué pacta· 
do, que es la contraprestaci6n a que tiene derecho, entrando a su 
patrimonio. con lo cual quedan terminadas y cumplidas todas las 
obligaciones nacídas del contrato. 

Si el comprador no cumple con la obligación que adquirió de 
pagar en el tiempo convenido, no tendrá por eso el vendedor dere­
cho para exigir qu& s& le devuelva la cosa que él ha entregado, taro· 
poco podrá solicitar la nulidad o rescisión del contrato fundándose 
en la falta de cumplimiento de su contraparte, solamente podrá 
ejercitar una acción personal en contra del obligado o de su pa· 
trimonio, a fin de obtener por ese medio el pago de la cantidad 
que se le adeuda. 

Si el plazo para verificar el pago no fué único, sino que se se­
ñalaron varios vencimientos sucesivos, en relación con cada uno 
de ellos se realizará lo antes afirmado, si es que también en cada 
uno hay falta de cumplimiento por parte del comprador, pero se 
sujetará siempre a lo pactado y a lo que sea consecuencia lógica 
de ello, por lo tanto, la transrnisi6n de la propiedad d3 la cosa tiene 
lugar antes de que se pague el precio. 

En la compraventa al contado, se pacta al celebrarse el con· 
trato que el vendedor hará entrega de la cosa y concomitantomen· 
te el comprador pagará el precio, quedando la operación perfeccio­
nado: desde el momento de !a celebración del contrato si es entQn~ 
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ces cuando deben cumplirse con las prestaciones mutuas, si con 
posterioridad a ese momento es cuando debe tener verilicatívo la 
entrega de lo: cosa y el pago del precio, será hasta entonces cuan­

do quedará perfeccionada la operación, pero siempre deberá tener 
verificativo inmediatamente a la entrega de la cosa el pago del pre­

cio para que pueda tenerse por cumplido el contrato. Podrá obje· 
ta:roo lo anterior, debido a que en las transacciones mercantiles no 
se verifica invariablemente lo que he afirmado, pero es que el 
uso y la legislación sobre la materia han establecido témlinos den­
tro de los cuales se considera que verificado en ellos los pagos, la 
venta fué de co~tado, sin que ésto pueda ser tomado como una 
negación absoluta de lo que he venido sosteniendo, por lo cual no 

·· debo ccngidem:rse la pal~bra "inmediatamente" en el sentido es­
trictamenta apegado a su significado grumcrtica!. si!'lo en el sentido 
que le han dado la ley y el uso, por lo cual bajo esa explicación no 
puede ser considerada esa clase de operaciones como compraven­
ta a plmo. 

Si el vendedor no cumple con el requisito de entregar la cosa, 
el comprador podrá exigirlo, si se pactó que se haría dicha entrega 
con posterioridad a la celebración del contrato, o podrá pedir tam­
bién la rescisión en vista de qua el primero ha faltado a lo pacta­
do. Si la entrega debía verificarse en el momento de la celebra· 
ción del contrato y falta a tal compromiso el vendedor. en mi con­
cepto no h1.&brá habido contrato, ya que considero que la falta de 
cumplimiento se debe a la falta de consentimiento, y por lo tanto 
s6lo podrá considerarse como una promesa de venta no cumplida. 

Si es el comprador el que una vez que ha recibido la cosa se 
niega a pagar violando lo pactado, podrá el vendedor exigir que 
le sea devuelta, pudiendo reivindicarla si fuere necesario, ya que 
como ha quedado dicho no ha salido de su patrimonio, o podrá 
también, a su elección, pedir el cumplimiento del contrato, ya que 
por haber él cumplido con su obligación, ha dependido exclusi· 
vamante del comprador el incumplimiento. En el anterior supuesto, 
jgucdmente cabe distinguir las dos situaciones que se pueden pre­
sentar en las operaciones de compraventa al contado, e(; decir, 
cuando la entrega es hecha en el momento de la celebraci6n y 
cuando se ha estipulado que se hará con posterioridad. 
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En todas las diferentes modalidades de la compraventa que 
hasta ahora han sido estudiados. se ha vislo que aun cuando las 
parles se hayan puesto dr, acuerdo en precio y en cosa, la opera­
ci6n no es perlecta ai se ha estipu~ado determinada forma de ha· 
cer el pago, como condición sin la cual no tendrá ningún valor el 
contrato. Lo anterior no quiere decir que no sea obligatoria entre 
las pcrtiea, ya que cualquiera de ellas, siempre y cuando haya cum· 
plido son sus propias obligaciones. podrá exigir de la otra parte 
que se lleve adelar•te la operación concertada, es decir, si es el 
comprador el que ha cumplido con el convenio tendrá derecho a 
pedir la entrega de la cosa, y si es el vendedor el que no ha dado 
causo al incumplimiento, también podrá exigir que se le pague el 
predio, siendo esta facultad potestativa, ya que pueden seguir o 

______ el_<;:gn:l.~2. ~~l cumplimi.ento forzado del contJ·.:ito, o el de su rescisi6n 
según quieran y co1wencfa-asus intereses. 

Por todo lo anterior, se ve que la compraventa al contado se 
perfecciona cuando las partea ne hacen mutua entrega de presta· 
dones. 

Si alguna de las partes, preferentemente el comprador, no 
cumple con la obligación que adquirió y la otra está conforme, des­
pués de que ella cumplió con la suya, en llevar adelante la opera­
ci6n, a pesar de la violación cometida por su contraparte, aceptan­
do recibir la contraprestación a que tiene derecho en forma dis­
tinta a la que había sido convenida, se habrá operado por volun· 
tad de las partes. una novación, no pudiendo decirse que ha sido 
la misma compraventa originalmente convenida, ya que será otra 
completamente distinta aún cuando le ha servido de base el an­
terior contrato, pero como no se reunieron los elementos esenciales 
de aquel, no pudo tener vida jurídica, pero ya que la voluntad de 
las partes es la suprema ley de los contratos, siempre y cuando 
esa voluntad no esté en contra de leyes de orden público, •:le la 
moral o de las buenas costumbres, ni se encuentre prohibido el 
fin que se persigue por alguna ley, pueden ser celebrados válida· 
mente nuevos contratos o convenios por los que se dejen sin efec· 
tos a los anteriores, dando nacimiento a obliqaciones distintas v a 
situaciones también diferentes, pero no podrá decirse que fué esa 
misma voluntad de las partes la que modificó la esencia del con· 
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lrc:rto originaL ya quo en tal caso, si se estaría obrando en contra 
de leyes de orden público, sin que tal acto pudiera tener ningún va­
lor. 

Con lo anterior, doy por terminado el estudio de la compm· 
venta para pasar a otro punto. 
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-CAPITULO TERCERO 

DEL FRAUDE 

-I-

El delito de fraude se encuentra roqlamentado en nuestr"' 1&­
gislaci6n penal por el artículo 386 y siguientes, pero en ninguno 
de ellos se da la definición do él, por lo cual, y a diferencia de lo 
que hice al tratar de la compraventa, tampoco daré yo ninguna 
definición. debido no solamente a la inmeM" dificultad que tal 
cosa entrañaría, sino también a que no es indispensable para los 
fines del presente trabajo. 

Siendo el fraude un delito, lo natural y lógico es que al estu· 
diarlo, sean examinados en primer lugnr los elementos de todo 
delito, es decir, ~studiar primero el género para después hacer lo 
mismo con ~.a especie. fijando de esa manera la individualidad ca· 
ractE>rística del fraude. 

El artículo 7 del C6digo Pe1.ial define lo que es delito en los si­
guientes términos: "Delito es el acto u omisión que nancionan las 
leyes penales". De la anterior definición se desprende que todo 
delito debe estar constituído ya sea o por una acción de la perso­
na humana o por una abstención de ella, debiendo encontrarse, ya 
aea o la acción o la abstención, sancionadas expresamente por loa 
},.,yes penales; tal cosa se debe a que 1a Constitución prohibe ~~ 
aplicaci6n de pena alguna por simpJe analogía o por- mcfyorla ~e 



razón, debiendo estar decretada en una ley "exactamente aplica· 
ble al delito de que se trata". Si algún acto determinado causa a 
una persona también determinada un daño materiai o patrimonial. 
no se encuentra sancionado expresamente en una ley, que sea 
exactamente aplicable a ese caso, tal acto no podrá sancionarse pe· 
nalmente, aun cuando fuera indiscutible que con él se habían vio­
lado derechos de tercero y lesionado también, pero por no estar ti· 
pificado por las leyes penales. éstas no podrian ser aplicadas. Cla· 
ro está ese supuesto es casi imposible que se presente en la realidad 
y qua quede impune, ya que la evolución y el grado de adelanto 
a que ha llegado en la actualidad la ciencia jurídica, hacen que 
encontremos a los actos que de acuerdo con los principios filosófi· 
cos, morales y jurídicos sean tenidos como de aquellos que deban 
ser inclÚ.ídos entre los dolitos, están considerados como tales en 
las leyes penales. 

Para que un delito exista es neecsario que se realice un acto 
humano o una abstención, que sea antijwíclico, que esté tipificado 
en la ley penal. a igual que tenga señlada una pena determina­
da y que sea culpable, y solamente reunidos los anteriores requi­
sitos, puede decirse que hay delito, porque se estaría frente a 
una persona, que habiendo cometido un acto prohibido por la ley 
y cuya culpabilidad le puede ser imputada, y como consecuencia 
de todo eso se le aplicará una sanción, encontrándonos que hay de­
lito, delincuente culpable y pena. 

El maestro francisco González de la Vega, en su obra de De­
recho Penal Mexicano. da del fraude la siguiente definición: "El 
frat1de es un delito patrimonial que consiste en términos generales, 
en obtener mediante falacias o engaños, ? por medio de maquina­
ciones o falsos artüicios, la usurpación de cosCl!J o derechos ajenos." 
(Tomo ll. página 177) Por lo tanto, en el delito de fraude, la acción 
humana debe ser encaminada a que el sujeto activo obtenga un. 
enriquecimiento ilegítimo, consistente en el apoderamiento de una 
cosa o de un dP.recho ajenos, mediante el uso de falacias, engaños, 
maquinaciones o falsos artificios. 

Todas las caractsrísticas del delito '-::l general se encuentran 
reunidas en el caso especial del fraude, o sean: acción humana, an­
tijurídica, típica, punible y culpable, ya que para que se cometa 

. ··-------- -·---·----··-····-·------------------------··------------·---



-

el delito, el sujeto activo debe ejecutar un acto o serie de actos ten· 
dientes a lograr el apoderamiento de un bin ajeno, haciendo uso del 
engaño para hacer posible el fin, encontrándose tipificado en el 
Código Penal. señalándose una determinada pena la que sería apli· 
cada al consumarse el delito, o simplemente al intentarse, ya que 
en cualquiera de los dos casos se habrá violado la ley, y habrá 
quedado perfeccionada la figura delictuosa. 

Para terminar con el estudio general del fraude y poder pasar 
al de los tipos particulares, sólo me falta decir lo siguiente: para 
que pueda reafüarse el fraude, en lodo caso es absolutamente ne­
cesario que haya una acción humana, ya que no se puede consu· 
mar con una pura· y· simple absiencióu, porque aún y cuando sea 
el sujeto pasivo el que lo haya hecho posible, por habar creído cir­
cunstancias falsas, y que por su parto el sujeto activo, para que 
existiera el engaño lo único que haya hecho es no sacar del error 
a la víctima, sin haber contribuído a tal error, el delito para consu­
marse se neceailo que el delincuente encamine su actividad para 
lograr el apoderamiento del bien. y aquí es donde surge la acción, 
así es que en todo caso deben concurrir la acción y Ja abstención. 
pero con ésta última sola, nunca podrá perfeccionarse el fraude. 

TIPOS DE FRAUDE 

El Código Penal establece quince diferentes tipos de fraudes. 
siendo esos los únicos considerados y sancionados como tales. de­
biendo encajar loi:. actos particulares dentro de alguno de ellos, 
porque de no ser así, no existirá el delito a que me vengo refiriendo. 

Entre esos quince tipos, encontramos tres que se refieren a 
fraudes cometidos en relación con la compra y venta de bienes, y 
como la presente tesis tiene como base una de esas figuras delic­
tuosas, serán las únicos que estudiaré en ¡;articular, porque las de­
más no tienen interés. 

-ll-

Los tres tipos a que me he referido que afectan a la compra o 
venta de bienes, son los que se encuentran fijados por las fraccio­
nes ID, VI y VII del artículo 386 del Código Penal, y que textualmen-
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te dicen: "Se impondrá mu.ita de cincuenta a mil pesos y prisión de 
1eis meses a seis años: L-. . . . . . . . nt-Al que, por titulo onero­
so, enajene alguna cosa con conocimiento de que no tiene derecho 
para disponer de ella, o la arriende, hipoteque, empeñe o grave 
de cualquier otro modo, si ha recibido el pcecio. el alquiler, la can­
tidad en que la gravó, parte de ellos o un lucro equivalente; .... 
VL-Al que compre una cosa mueble ofreciendo pagar su precio 
al contado y rehuse, después de recibirla, hacer el pago o devol­
ver la: cosa, ai el vendedor le exige lo primero dentro de los seta 
días de haber recibido la cosa el comprador; . . . . . . . . Vll.-Al que 
venda a dos personas una misma cosa, sea mueble o rafa, y reciba 
el precio de la segunda venta o parte de él; ...... " 

Esos tres tii_'.•OS de fraude, son fo¡; que se- e"xicuentran relacio­
nados con la compra o venta de bienes, sancionados en virtud de 
que se hace víctima de un engaño ya sea al comprador -frac­
ción Vil- al vendedor - fracción VI-, o al comprador y a un 
terecero -fracción lli-, resintiendo las víctimas un p~rjuicto en 
su patrimonio. 

En tales tipos se presentan los elementos que he dejado seña­
lados para todo fraude, pero como el tipo de la fracción VI es el 
que sirve de base a este trabajo, es el que analizaré en particular, 
ya que con la diferencia de los medios empleados por el delincuen­
te y la forma de engañar a la víctima, sorvírá tal análisi.a para to· 
dos los demás. 

A esa figura dielictuosa le sirve de .base un supuesto contrato 
de compraventa al contado, el cual es celebrado entre la víctima, 
como vendedor, y el delincuente, como comprador, por medio del 
cual el primero hace entrega de una cosa al segundo, y éste se 
compromete a ¡..iagar el precio de ella al contado, pero una vez que 
ha recibido la cosa. como ha logrado el fin que se proponía, se nie· 
ga a cumplir con lo convenido, ya que sólo fué el medio de que se 
valió para engañar y apoderarse del bien, por lo cual se niega igual· 
mente, a devolverlo. 

Anali1.aré si un acto de esa naturaleza reune los elementos 
que señalé para que sea constituído el fraude. 
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PRIMERO.-Acto Humano. 

El acto humano consiste en el apodermniento de la cosa aje­
na y en los medios empleados para tal fin. El engaño está cons­
tituido por el hecho de hacer creer al vendedor que se le pretendía 
comprar la cosa, por la promesa de pagar el precio .. y por la cele­
bración del contrato, pues debido a él el vendedor tiene la seguri­
dad de que realmente venderá el bien, sin que dude de la intención 
del presunto comprador. La acci6n humana concluye cuando se 
ha logrado el apoderamiento de la cosa, se niega el pago del pre­
cio y la devolución. 

También son constituidos los engaños, por los medios que em­
plea el delincuente para hacer creer a la víctima que está en po­

. .. . sibilldad <ie pagar e~ pr~C:iu t:5tipulado ·y q~~ <l~""C: hu~ ,,.,JCQ.9(!, . 

SEGUNDO. - AntUurídlco. 

El acto humano realimdo por el delincuente. ea antijurídico 
por estar en contra del sistema legal. de la moral y principalmen­
te, en contra de las leyes penales. a las cuales viola abiertamente. 

Cabe distinguir las dos antijuridicidades que se presentan en 
ese acto: la panal y la civil. La primera. por cometerlo en contra 
de la expreea prohibici6n de lo dispuesto por el C6digo Penal y a 
pesar de estar suncionado por él. La ·aegunda, por la falta de cum­
plimiento a las obligaciones contraídas. 

TERCERO. Tlpictdad. 

El acto a que me vengo refiriendo, se encuentra tipificando en 
la fracción VI del artículo 386 del Código Penal; y por encajar den­
tro del marco señalado. debe ser considerado como exprnsamen­
te sancionado, siendo aplicable a él, la peno relativa. 

CUARTO.-Penalidad. 

He dicho ya que le es aplicable la pena que se señala para 
el tipo, a la persona que cometa tal acto, la que deberá ser fijada 
de acuerdo con las circunstancias especiales y el grado mayor o 

---~menor-de-peligrosidad~ 
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QUINTO.-CulpabUldad. 

Como la intención del presunto comprador fué la de apoderar· 
se de la cosa mediante el engaño de la víctima por medio de 
la propuesta de una compraventa al contado, y se ha logrado el fin 
propuesto, es indiscutible que puede ser imputada la culpabilidad 
de tal acto, al delincuente. 

De lo anterior, se desprende que el acto analizado reune to­
dos los elementos para ser tenido como fraude, ya que es un acto 
humano, por el cual se engaña a una persona para apoderarse de 
un bien de ella. siendo violatorio de las leyes penales y civiles, y 
que está proh;.bido expresamente en la penal, en la cual se encuentra 
también tipificado por un prnc:epto legal determinado, mismo en el 

.. ee-l"'señala_una ci~terminada pena para cuando sea cometido, y 
como la intención del-comprador-esTa-de-lógrattin iucw indebido,---­
le es imputable la culpabilidad del acto. 

A continuación entraré al análisis de otro punto, que es el ú1· 
timo directamente relacionado con el delito del fraude. 

-III-

En el caso que he planteado, se pueden presentar tres dife­
rentes situaciones, teniendo cada una de ellas diferentes efectos y 
características, siendo consfüuídas por elementos también dileren· 
tes, aún y cuando en esencia sean idénticas. 

Dichas situaciones son las siguientes: 

Primera.-Cuando previamente a la celebración de) contrato, 
el presunto comprador tenía la intención de defraudar; 

Segunda.-Cuando prevíamimte a la celebración del contrato, 
no tenía el presunto comprador la intención de defraudar, pero que 
una vez que le ha sido entregada la cosa nace en él tal intención 
delictuosa; y 

Tercera.-Cuando ni antes ni después de la celebración del 
contrato, ha existido en el comprador, intención de defraudar. 

Para ::;eguír con el programa que me he propuesto, estudimé ca· 
----~-- __ _da_ur¡.a __ ggi_ ellas en E~_!.:_ular. 

-------- -- - ------~- - - -----~-------
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PRIMERA SITUACION. 

Una persona propone a otra la celebración de una compra· 
venta en relación con un bien mueble propiedad de }(l segunda, en 
la inteligencia de que el precio será pagado al contado, por lo cual la 
segunda acepta la propuesta y ambas convienen en que la cosa 
será entregada y concomitantemente lo será también el precio. Se 
verifica lo primero y por causas ajenas a la voluntad del vende­
dor no se realiza inmediatamente lo segundo, por lo cual, al día 
siguiente de la entrega. hace gestiones el vendedor encaminadas 
a lograr que le sea pagado el precio adeudado, a lo cual se niega 
el comprador al igual que u devolver la cosa; las gestiones siguen 
dentro de los seis días posteriores. sin que se logre ni el pago ni 
la devolución. 

En el supuesto anterior pueden, a su Vl}Z; presentar«<:; dos casos 
____________ diversoz: 11,> t!l-compiador-nu-n~ll estt1vo en posibilidad económica 

que le permitiera adquirir. en lo forma convenida, la propiedad de 
la cosa, y 29 si estuvo nn lo posibilidad do adquirir la propiedad 
en la forma estipulada. 

Primer Caso.--La cosa que se pretende comprar es una alha· 
ja de un valor muy alto; las posibilidades económicas del com· 
prador no permitían a éste adquirir dicha alhaja ni ol contado, ni 
siquiera en alguna otra forma en la que se obligara a pagar el 
precio y que pudiera cumplir con dicha obligación. Esta situaci6n 
económico era desconocida por el vendedor antes de entregar la 
cosa y de celebrar el contrato. pero cuando hace las gestiones para 
el cobro la averigua, por lo cual tiene la seguridad de que el seu­
do-comprador nunca pretendió cumplir con lo pactado, y que su 
intención fué siempre la de apropiarse de ella sin ninguna contra­
prestación de su parte. o sea, siempre pretendió defraudar. 

El engaño quedaría constituído por los medios de que se va­
lió el comprador para que el vendedor pensara que en realidad le 
sería comprado la cosa al contado; la acción humana, en el he­
cho de ese engaño y en el apoderamiento de la cosa estaría com­
prendida; lo antijurídico en la violación tanto a la ley civil como 
a la penol; y la culpabilidad en la intención premeditada de de­
fraudar. Comprobadas esas circunstancias, quedaría comprobado ____ ._. 
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igualmente el delito, que fué perfeccionado en el momento de re­
cibir la cosa el comprador. 

La pmaba de ias condiciones econ6micas del delincuente, no 
presentaría ninguna dificultad, por lo cual se ve que en este caso. 
sería muy fácil la comprobaci6n de los dem6s elementos. 

Segundo Caso.-En este segundo caso, el comprador si está 
en posibilidades econ6micas de adquirir la c:osa en la forma conve­
nida, pero no obstante ello, su intenci6n anterior a la contrataci6n. 
es la de cometer el acto delictuoso, o sea, apoderarse de la cosa 
que pretende comprar una vez que la haya recibido, por lo cual. 
no la paga al contado y se niega a devolverla. 

Los elementos del delito en este caso son los mismos que en 
el an~erior, con la única diferencia de que si podría verificar el 
pago del precio de haberlo querido y si au intención hubiera sido ···· 

--- -rec!a; la prueba de esa intención se dificultaría, pero por cual­
quiera de los medios establecidos por la ley debería ser hecha, 
siendo una dificultad de hecho y no de derecho. 

SEGUNDA SITUACION. 

Una persona propone !a compra de una coso a otra. celebran 
el contrato respectivo en el que se estipula que el pago será al 
conlado, pero el comprador no intenta quedarse con la cosa sin 
pagar el precio ni antes ni después de celebrado el contrato, tenien· 
do en esos momentos la firme voluntad de cumplirlo, pero una 
vez que ha recibido la cosa, nace en él la idea de quedarse con 
ella ain pagar, sabiendo que comete un delito, por lo cual no paga 
y se niega a devolverla; lo primero se le exigió dentro de los seis 
días siguientes a la entrega de la cosa. 

En este supuesto. a diferencia del anterior, el fraude no ha 
sido preparado con anterioridad a la celebración del contrato ni 
antes de la entrega de la cosa, ni se hizo uso de engaños perra lo­
grar lo último. naciendo la figura delíctuosa cuando se ha verifi· 
cado la entrega, aprovechando esa situación que fué legalmen­
te creada, para quedarse con la cosa sin pagcrr. 

La acción humana, está constituida por la negativa de pagar 
y de devolver la cosa; la antijuridícidad, por la violación que se 
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comete en contra de las leyes penales y civiles; la tipicidad, por 
estar comprendida dicha situación dentro del supuesto de la trae· 
ción VI del artículo 386 del C6digo Penal. misma en la cual se 
le señala una pena; y la culpabilidad, por la manifiesta voluntad 
de apropiarse el bien sin pagar el precio convenido al vendedor. 

TERCERA SITUACION. 

Una persona que celebró una compraventa al contado, recibe 
la cosa objeto del contrato y no verifica el pago del precio; el ven­
dedor le exige el pago dentro de los sois días siguientes a la en­
tr99a del bien; tampoco devuelve el comprador la cosa, pero no 
tiene la intención premeditada de defraudar, ni antes de la cele­
bración del contrato ni de la entrega de la cosa, como tampcco--­
ya tiene cuando ya la ha recibido, pero por causas ajenas a su 
voluntad o por simple descuido, ni paga el precio a que se obligó 
en el contrato, ni hace la devolución. 

En el anterior supuesto, el delito nace al tiempo da la falla de 
pago y de la no devolución de la cosa, no importando que la in· 
tención del comprador no haya sido nunca la de cometerlo. La 
acción humana estará constituida por el hecho de no pagar y la 
retención de la cosa; la antijuridicidad, por la violación de las 
leyes; la tipicidad, la establece el artículo 386 en su fracción VI, 
mismo que señala la pena correspondiente; y la culpabilidad, por 
el descuido. 

Debido a la düicultad de probar la intención premeditada, 
y para evitar que quede sin casigo un hecho delictuoso por esa 
misma düicultad. nuestros legisladores trataron de quitar ese es­
collo, estableciendo en el Código Penal vigente, que por la pura 
y simple contratación de la compra de una cosa al contado. se­
guida de que el comprador reciba la cosa y no pague el precio 
convenido en un término de seis días, siempre y cuando dentro dr.1 

él le sea exigido por el vendedor, y que no se haga d"'volución 
de la cosa, con eso queda constituido el delito de fraude; al pena­

li.s1a no le interesa si hubo o no intención previa a la contrata· 
ci6n, pero para saber el grado mayor o menor de peligrosidad y 
de culpa en que ha incurrido el delincuente, y así poder aplicar· 

:n 



le con ju3ticia una pena mayor o menor. si interesa al penalista tal 
intención. 

Con lo anterior doy por terminado el estudio del delito de 
fraude que consigna el artículo 386 en su fracción VI. del Código 
Penal 

~ ; , ; 

'.>.:.. ,· 
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CAPITULO CUARTO 

EFECTOS ENTRE LAS PARTES DEL CONTRATO DE COMPRAVEN· 
TA POR EL CUAL SE HA COMETIDO FRAUDE. 

A continuación entraré al estudio da los efectos que puede pro­
ducir entre las partes, el contrato de compraventa por el cual ha sido 
cometido algún fraude, examinando primero los penales y a con· 
tinuaci6n los civiles. 

EFECTOS PENALES. 

Consumado el delito de fraude por el compradCJr y una vez que 
han sido comprobados todos los elementos del delito, y en el supues­

to de haber sido posible asegurar la cosa, así como también captu· 

rar al culpable. cuando haya sido juzgado, la sentencia debe de· 
terminar la pena que se impone al culpable, la cual variará entre 
el máximo y el mínimo que la ley señala, o sea una multa de cin· 

cuenta a mil pesos y prisión de seis meses a seis años, para lo cual 
se tomarán en cuenta las circunstancias especiales del caso y la 

intención del delincuente a fin de poder establecer su peligrosidad 

y el grado de culpabilidad mayor o menor. 
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En la misma sentencia deberá imponerse como sanción 1a re­
paración del daño, de crnformidad con lo que dispone el Capítulo 
Quinto del Título Segundo del Código Penal, co!!iprendiendo esa re­
paración tanto la restauración de la cosa, si es que fuere posible, o 
el pago del precio en caso contrario. (Fracción I del artículo 30), así 
como también y en todo caso, el pago de los daños y perjuicios 
ocasionados a la víctima. 

El vendedor. presentándose las condiciones que he dejado in· 
dicadas, lograría recuperar por medio de la vía penal la cosa, o 
en su defecto, por ese mismo procedimiento, obtendría el pago del 
precio correspondiente, más los daños y perjuicios debidamente 
comprobados, sin que fuera necesario hacer ninguna declaración 
que invalidara el contrato de compraventa, ya que los actos delic­
tuosos no pueden producir efectos favorables a la persona que los 
ha cometido. como-1ampoco puedan sGr fuentes-de obligacJones en ____ _ 
favor de esa misma pernona, y de pleno derecho y sin necesidad 
de ningún otro trámite quedaría sin nmgún efecto el contrato respec-
tivo. produciendo el acto delictuoso la obligación de repararlo en la 
forma que he dejado indicada, pero como ya ha sido dicho, sin que 
pueda sacar de él provecho alguno la persona que lo cometió. Bajo 
las circunstancias anteriores y por medio de ese procedimiento, el 
vendedor quedaría restituido en to¿os sus derechos. 

Si no se presentan las circunstancias indicadas con anteriori· 
dad. de que sea aprehendido el delincuente y la recuperación de la 
cosa, o en su defecto el pago del precio, en este caso, como no po· 
dría pronunciarse ninguna sentencia definitiva dentro del procedi­
miento penol. la cual viniera a dejar sin efecto el acto por el cual 
se aprovecb6 el delincuente, no podría tampoco repararse al ofen­
dido en sus derechos que le fueron violados. por lo cual. el ú..11ico 
camino que podría seguirse sería el de probar ante la autoridad ju­
dicial correspandiente la intención del delincuente, así como también 
el perjuicio resentido por la víctima, lo que servirÍa de base para la 
nulifícoción del contrato y para la liberación del vendedor de las 
obigaciones que contrajo por él. salvaguardando así sus posterio­
res acciones para ejercitarlas cuando fuera lograda la aprehensión 
y se llegara al final del proceso penol. logrando por ese medio el 
fin indicado en el anterior supuesto. 
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Si la captura del delincuente no se ha: logracio antes de romper 
la pr~a.rnpci15n, pero sí ha sido poeible el aseguramiento da la co­
sa. podría el vendedor seguir el camino de ejercitar las accioneu 
civiles correspondientes para obtener la recuperación de sus dero­
chos, para lo cual a continuación estudiaré los efectos puramente 
civiles entre las partes. 

EFECTOS CIVILES EN RELACIONA LAS PARTES DEL CONTRATO 

DE COMPRAVENTA POR EL CUAL SE HA COMETIDO FRAUDE. 

Hago la aclaración de que el camino que va a ser estudiado pre­
sentaría múltiples dificultades y probablemente nunca fuera poai-

________ ble __ po.r. .. medio .. de_~Uogmr.Ja _repara.ción__del_daño, __ pero__sQ_estudlo __ 
tiene gran interés para que sirva de base al estudiar los efectos del 
contrato cuando la cosa ha sido vendida a tercera persona, así 
como para ver los medios que pueden ser utilizados por el vend.e­
dor para hacer posible la nulificación del posterior contrato celebra­
do por el comprador con un tercero. Hecha esta salvedad entro al 
estudio de los efectos civiles entre las partes. 

Para comprender mejor el problema y a fin de ago!ar todos los 
medios para llegar a las conclusiones definitivas, haré primero un 
ligero análisis de la teoría de las nulidades, para despuée colo­
car dentro de ella a los casos particulares que hemos examinado. 

Ante todo quiero hacer otra aclaración en el sentido de que 
acepto la teoría clásica. mejor dicho, la de Bonnecase, que consi­
dera tres grados de invalidez de los actos jurídicos. o sean: inexis­
tencia; nulidad absoluta; y nulidad relativa o anulabilidad. 

Hecha esta aclaración, entro al estudio de dicho grados de in­
validez. 

1 

DE LA INEXISTENCIA. 

Un acto jurídico es inexistente cuando carece de alguno de. los 
elementos esenciales que le son indispensables para que pueda 
nacer, es decir, que hay ciertos actos a los cuales les ha faltado 
alguno o algunos de los elementos necesarios para poder existir, 
o para su formación, sin los cuales cuando se trata de actos de esa 



naturaleza no pueden ser considerados como nacidos a la vida ju­
rídica. o actos a loe cuales la ley exige que se les d~ determinada 
solemnidad sin la cual no se tendrá por realizado ni formado el 
acto propuesto, ni habrá tenido exitsencia por no haber nacido, po­
drá ser un acto malerial o cualquier otra clase de acto pero menos 
un acto jurídico para el cual la ley exige alguno de los elementos 
omitidos o la solemnidad que no le fué dada. 

En nuestro Derecho la falta do solemnidad, no puede tomarse 
como una afirmación absoluta, ya que nos encontramos con que el 
C6digo Civil establece que los actos que requieren determinada 
forma que no se les haya dado, podrán ser revalidados; tal cosa 
se estatuye por los artículos 2228 que dice: "La falta de forma es-

- .. ---------ttibietída porlu:-ky.--ei--no .M--1rala de. ,-xc~()~_ solemnes, así como el 
error, el dolo, la violencia, la lesión, y }u in~apacidad--Oecualqu1e~ 
ra de los autores del acto. produce la nulidad relativa del mismo"; 
y el 2231 que dice: "La nulidad ~e un acto jurídico por falta de for­
ma establecida por la ley, se extingue por la confirmación de ese 
acto hecha en la fonna omitida". 

- ----·--·-----

Como se ve, y a pesar de que se hace la salvedad de que se 
refiere a actos no solemnes, pero tampoco son considerados como in· 
existentes por la ley, pero hay que tener en cuenta que para de· 
terminados actos, se exige la solemnidad como un requisito indis· 
pensable y esencial para su legal existencia, como por ejemplo, 
el matrimonio. 

El artículo 1794 del Código Civil ya indicado, establece la in· 
existencia de ios contratos, ya que dice: "Paro la existencia del con­
trato se requiere: !.-Consentimiento; II.-Objeto que pueda ser ma­
teria del contrato". Por lo cual, si falta alguno de esos dos elemen­
tos, el contrato no existirá. Igualmente el artículo 2224 establece lo 
siguiente: "El acto jurídico inexistente por falta de consentimiento 
o de objeto que pueda ser materia de él, no producirá efecto legal 
alguno. No es susceptible de valer por confirmación, ni por pl'es­
cripción; su inexistencia puede invocarse por todo interesado." Re­
lacionados estos dos artículos, veremos que es aceptada por nues­
tra legislación la inexistencia de los actos jurídicos como sanció:.•. 
de ellos. 

··-- ---·-----·--·------~~-------·--·--------·-------------~ 
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El acto jurídico inexistente no requiere, para poder ser invoca· 
do, de ninguno intervención judicial anterior, ni produce ningún efec­
to jurídico, aunque materialmente y de hecho es indiscutible que si 
loi. haya producido y que podrá seguir produciéndolos indefinida· 
mente; tampoco es prescriptible, ní puede ser revalidado por confir· 
mación, pudiendo prevalerse de él cualquier interesado, y el juez 
mismo. de oficio, puede invocarlo. 

Lo anterior es lógico, ya que no habiendo tenido nacimiento 
el acto, no es posible que produzca efectos de derecho, pues el ac­
to inexistente es la nada y nunca ha te11ido existencia lego:l. claro 
está que tuvo que haber sido aparentado su realidad y su ex~.:--~---­
tencio, debie11do producir después algunas mc:m~f-~strwiones-exte-
riores, pero dentro del campo del ~-ech.e---esas-monifestaciones no 
pueden afectar ningún derechcr;-yen el momento en que cualquier 
interesado :;e cili:e ___ en su contra, cesarán esas monüeataciones, o 

__ ,...- --~ñié)or dicho, los efectos que las manífestaciones trataron de produ· 
---------- cir. 

Por todo lo anterior se ve que 110 es necesario que se pronun· 
cia ninguna declc.:ración judicial. para que se tenga por inexisten· 
te, porque esa d~claracíón implicaría que se tomaba a tal acto, den­
tro del campo del derecho. en cuenta lo cual sería un reconocimien· 
to de su validez interino, estando en contra de las afirmaciones he­
chas en el razonamiento anterior. 

No puede ser revalidado por confirmación por las mismas ra­
zones dadas anterionnente, ya que solo pueden ser confirmo:dos 
aquellos actos que han sido y son válidos parcialmente, o en los 
cuales se omitió algún requisito secundario o de mera formo; el 
acto inexistente. como ya ha sido dicho. no ha nacido, y si las par­
tes trataran de confirmarlo cambiando su esencia y reuniendo los 
requisitos necesarios, daría nacimiento a un acto completamente 
dilerente, sin que pudiera decirse que el anterior había sido con· 
firmado. 

La prescripción opera, en materia jurídica, también en rela· 
ción con aquellos actos que nacieron pero que no se apegaron es~ _____ _ 
triciamente a lo que la ley establecía, o con relación _ _<I hechos que 
con el transcurso del tiempo la ley _!()§1.Jtr:m.sfotfua en actos jurídi· 
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cos; también se efectúa en actos perfectamente válidos que duban 

a determinadas personas derechos en contra de otras personas tam· 

bién detnrminados, y que las primeras abcmdonaron, entonces ope­

ra la prescripción a fin de liberar a las segundas de las obligacio­

nes que tenían. Como se ve. la prescripción opera cuando los ac· 

tos tienen una validez relativa o en otras circunstancias análogas, 

como abandono de derechos, etc .. pero siempre en relación con ac· 
tos que han tenido existencia legal. Como ya ha sido dicho, no 
habiendo nacido el acto que es inexistente, tampoco es susceptible 
de prescribir en virtud de que tal cosa es creadora de derechos, y 
la nada no puede ser fuente do obligaciones. 

Todo interesado puede invocar en virtud de que por c.arecer 
__________________ <!E! __ ~-~i!t_~_J,!~ic:I __ !l_()_P'!.e9~ __ c:IJ~C:~~~--<:l._n_C!~~--ºic:I __ ~c:I~-i~, __ P9_!)~--~~l-~<?:: _______ _ 

do mundo puede defenderse en contra de algo ficticio e irreal que 
le puede perjudicar, ya que a lo que se pretende dar efectos le­
gales es algo que no ha existido. El juez mismo, encargado de velar 
por el fiel cumplimiento de la ley, puede invocarlo de oficio porque 
d& no ser así se burlui;cr la disposición legal por la simple voluntad 
de las partes, ya que podría darse el caso de que no poniéndolo en 
conocimiento de él, surtiría efectos y la autoridad judicial se ve-
ría obligada a reconocerle valor legal. 

Según nuestro Derecho Civil, las causas de inexistencia de los 
actos jurídicos son: la falta de consentimiento y la falta de objeto 
materia del acto, y en algunos casos la falta de_ solemnidad. Pa· 
rece que nuestros legisladores se inspiraron en la doctrina de Bon· 
necase, el cual sostíene en esencia la teoría clásica. y razona en el 
sentido de que los actos jurídicos necesitan ciertos elementos de 
vida o sean los psícológicos y los materiales, y en determinados 
casos un tercer elemento constituido por la solemnidad exigida por 
la ley; los elementos psicológicos están constituidos por el cansen· 
timiento, y los materiales por el objeto, y sin esos elementos no 
puede formarse el acto dentro del campo jurídico, por lo cual con­
cluye que es inexistente. 

Con lo anterior doy por terminado el breve estudio sobre la 
inexistencia pera pasar al de la nulidad absoluta. 



n 

DE LA NULIDAD ABSOLUTA 

La nulidad absoluta también se encuentra establecida en nue&­
tra legislqción civil vigente como sanción a los actos jurídicos y 
es aquélla que se establece en contra de loa celebrados en contra· 
vención de una ley prohibitiva o de orden público. El). esta clase 
de nulidad el acto si se celebró y nació, pero tanto su celebra· 
ción como su nacimiento están en contra de una ley que lo prohibe 
o de alguna que se dió en función del interés social o del orden 
público. por lo cual. y por disposición expresa de la ley, tales ac· 
tos son considerados nulos de pleno derecho, de acuerdo con lo 

' que dispone el artículo B del Código Civil, que dice: "Los actos 
---------------;ieclitacioscoiiiia--erfo-ñor a0-teyes-prohibltlviisoaainforesptiliir---------

co, serán nulos excepto en loa casos en que la ley ordene lo con· 
trario." 

La nulidad es establecida en virtud de que habiéndose expe­
dido una ley en función del interés social. los particulares, por un ac­
to determinado que sólo debe afectar sus propios intereses, no puede 
hacer que se afecten intereses. que se consideraron vitales para la so­
ciedad por lo cual fueron expresamente protegidos por las leyes, por· 
que de no ser así se estaría en contra del espíritu de la legislación de­
biendo todos los actos que se ejecuten o celebren en contra do esa 
clase de normas, ser forzosamente nulos de pleno derecho. ya que es­
tá por encima del interés particular el gf.lneral de la sociedad. de 
hiendo ser éste ol que prevalezca en caso de conflicto entra los doa. 

Todo lo que la ley no prohibe puede hacerse. según reza el 
principio general. pero si en alguna ley expresamente se prohibe 
determinado acto, es que el legislador pensó al crear esa ley, que 
tal acto no podía celebrarse por considerarlo perjudicial e inde· 
bido. o por cualquier otra causa equivalente. siendo lo cierto que 
fué expresamente vedado y si en contra de tal cosa los particula­
res tratan de celebrarlo pretendiendo hacerlo legal, ya sea por su 
propia voluntad o por desconocer la ley que lo prohibe, no puede 
dársela ningún valor l0']al siendo nulo de pleno derecho. 
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No es susceptible de ser confirmado ni de prescribir por las 
mismas razones de interés social, ya que se inspiraron las normas 
de orden público o las prohibitivas en la consideración del per­
juicio general y tomando en cuenta que de permitirlo se causarla 
perjuicios a la colectividad, por lo cual, la misma voluntad de las 
partes que quiso crear el acto prohibido, manifestada nuevamente 
en la confirmación, no puede producir los efectos nocivos del acto 
original nulüicado, y de no ser así, se iría en contra de la natura· 
leza del sistema jurídico. 

Puede ser invocado por cualquier interesado, porque yendo en 
contra del orden público o de leyes prohibitivas. no puede ser afee· 
tado ningún interes particular ya que éste está protegido dentro 
del interés general, que se trató de proteger con la norma corres­
pondiente. 

---E;:,---¡¡ee:ésutio qüé haya una declaración judicial que lo nulifi­
que, en virtud de que solo un perito en la ley, el juez, estaría ca­
pacitado para determinar si el acto en cuestión se encuentra en 
contra del orden público, o .si se celebró violando el tenor de una 
ley prohibitiva. 

Los efectos del acto jurídico nulo de pleno derecho, se produ· 
cen provisionalmente mientras no sea declarada la nulidad por la 
autoridad a quien corresponda, pero una vez que haya sido hecha 
tal declaración se retrotrairán sus efectos hasta la constitución mis· 
roa de tal acto, invalidando los efectos ya producidos, y haciendo 
volver las cosas al estado que guardaban antes de la celebración, 
destruyendo completamente, para el derecho, al acto mismo y a 
los efectos, sin que pueda volver a invocarse ni en favor ni en con­
tra de ninguna persona. 

m 

DE LA NULIDAD RELATIVA 

La nulidad relativa es aquélla que ha sido establecida para 
invalidar a los actos jurídicos que se celebraron faltándoles algún 
requisito que la ley señala, siempre que no sea de los esenciales. 
o cuando el consentimiento no ne haya dado en una forma expon· 
tánea y libre, encontrándose por lo mismo viciado, ya sea que se 
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haya hecho valer, para lograr tal consentimiento, el enor, el dolo, 
la violencia o la lesión, o si alguna de las partes era incapaz en el 
momento de la constitución del acto. 

La nulidad relativa no implica el no nacimiento del acto afee~ 
tado de ella, muy al contrario, se desprende que fué celebrado 
válidamente y que nació, y sus efectos son producidos antes de 
que sea declarada por el juez la nulidad de que está afectado, nu­
lidad que viene a ser constituida en realidad por la sentencia que 
dicte el juez. la cual solo puede ser dictada a petición de la parte 
que ha sido afectada, es decir, esta clase de nulidad viene a ser 
en realidad una defensa que se dá a alguno de los autores del ac­
to, para prevalerse en contra de su contraparte si es que hay causa 
de nulidad. y solo la persona, en favor de quién ha sido estable-
cida es la que puede invocarla y hacerlg _ _yalor.--no--pttdfondi511acer ______ _ 
tal c_c:>-ª.!l l_q po:rte-q-ue tlió-rn.offvo--ala-nulidad ni ningún otro int.; 

---1.esado. mejor dicho que pudiera tener interés en anular ese acto. 
siendo para tales personas absolutamente válido y legal el acto 
en cuestión. 

Lo nulidad relatíva sí es susceptible de confirmación y de pres­
cripción, ya que tratándose de aquellos actos que les falta alguna 
formalidad. no solemne, una vez que se haya llevado a efecto nue­
vamente el acto dándosele la forma omitida en el original. queda­
rá revalidado surtiendo sus efectos desde el día de la celebración 
del primero. Si se trata do cmulabilidad por causa de vicios del 
consentimiento, si la parte afectada por esos vicios confirma el 
acto, haciéndose sabedora del vicio y otorga nuevamente su con­
sentimiento, tendrá igual valor que si en el momento de su cele­
braci6n hubiera llenado todos los requisitos legales y no hubiera 
estado viciado. 

La prescripción también opera en esto clase de actos, hacien­
do que el transcurso del tiempo les de perfecto valor legal. 

Solo puede ser invocado por la parte afectada. en virtud, como 
ya ha sido dicho. de que no es una sanción en contra del acto, sino 
que viene a ser una defensa que la ley da a esa parte afectada 
con exclusión de cualquier otra persona. para que se defienda de 
su contraparte, pero si la voluntad del afectado permanece inva­
riable, una vez que conoce la anulabilidad, no podrá ser declara· 
do nulo y seguirá siendo legalmente válido. 
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IV 

DIFERENCIAS ENTRE LA nrnxISTENCJA, LA NULIDAD 
ABSOLUTA Y LA NULIDAD RELATIVA 

La inexistencia y la nulidad absoluta se diferencían en que la 
primera por ser la negaci6n del acto, implica que se considere que 
para el Derecho no nació, ya que le faltó algún elemento esen­
cial o la solemnídc:d exigida por lo ley y no hay necesidad de 
que se haga ninguna declaración de ella. En cambio, en la nuli­
dad absoluta el acto nació pero en contra de lo dispuesto por una 
ley prohibitiva o de orden público, por lo cual a petición de cual­
quier interesado, el juez debe dictar una sentencia por la que se 

-----------.deGlgre tal nulidad, destruyendo con ella, no solamente el acto mis­
mo, sino-tambien a· io·s efectcz--<p.HJ-J>e_hay_gl! _~stado produciendo, 
siempre y cuando sean susceptibles de destrucci6iL ___ _ 

Entre la nulidad absoluta y la relativa existen las mismas 
diferencias antes apuntadas y además de ellas las siguientes: la 
anukibilidad no constituye una sanción en contra del acto, siendo 
una defensa que da la ley exclusivamente a la persona perjudi­
cada con un acto de tal naturaleza, y es la lesión sufrida por él 
la que origina dicha clase de nulidad; es susceptible de valer por 
confirmación y por prescripción, con lo que queda el acto perfec­
tamente revalidado df:¡sde su celebracié>n. 

Entre la nulidad absoluta y la relativa existencia las mismas 
diferencias que entre Ja última y la inexistencia. 

Las diferencias que existen entre los tres casos de invalidez no 
son de grado y sí de esencia, por lo cual, según mi criterio, están 
perfectamente reconocidas por la legislación en la forma que he 
dejado indicada. 

V 

Una vez que he dejado asentado todo lo anterior, en relaci6n 
con la teoría de las nulidades, y tomando como base esas afirma­
ciones, procuraré colocar cada uno de los casos de fraude en la 
compraventa, que también han sido examinados, dentro de la in· 
-,.alidez que les corresponda. 
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Las soluciones que daré para cada uno de· ellos serán muy 
diferentes, por lo cual lo haré en particular para cada caso. 

PRIMER CASO.-Cuando previamente a la celebración del con­
trato hubo intención de defraudar. 

Hemos visto que para la existencia de los contratos se requie­
re consentimiento y objeto que pueda ser materia de ellos (artículo 
1794 del Código Civil). ,/ 

En el supuesto de que en un contrato, que se pretende sea de 
compraventa al contado, la voluntad de cada una de las partes ha 
sido la de celebrarlo, pero ésta ha sido la voluntad declarada, la 
que no coincide con la intencióp_verdadera--<le-alguno de los con-

---'---tretantes, al cuarSolOTe ha servido el contrato, de pretexto para 
·· obtener un fin completamente diferente -el fraude-, no pudien­

do decir, aun y cuando ha manifestado voluntad en otro sentido, 
que el acto jurídico que se celebró sea legal. o sea una compro· 
venta, ya que como dejo dicho no se tuvo voluntad por una de las 
partes para efectuarla, por lo cual nos encontramos frente a dos 
voluntades diferentes de una misma persona. la interna y la de­
clarada, por lo que es conveniente examinar cual de las dos debe 
prevalecer, refiriéndome brevemente a ellas. 

La volunta:d interno es lo que el individuo se propuso hacer y 
lo que realmente deseó; la voluntad declarada es la que manifies­
ta o sea la que ha sido externado. ¿Según nuestra legislación, cuál 
es la que debe tomarse en consideración cuando se encuentren en 
contradicción? Si las dos están de acuerdo no habré ningún pro­
blema, pero en el caso que nos ocupa se supone que existe discor­
dancia entre ambas. 

A primera vista parece que la que debe tomarse en cuenta es 
la que ha sido manifestada, en virtud de la gran dificultad que 
implica la investigación de lo que psíquicamente y en su interior 
deseó una persona en el momento de !a celebración del contrato; 
ésta ha 3ido la tendencia generalmente aceptada por la mayoría 
de los juristas actuales, en contra de los de la escuela clásica que 
sost~nían lo contrario. Nuestro actual Código Civil parece que 
acepta la tesis de que es la voluntad interna la que debe prevale· 
cer y la que debe tomarse en cuenta para la interpretación de los 
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contratos, ya que en su artículo 1851 dice lo siguiente: "Sl los tér­

minos de un contrato son claros y no dejan duda sobre la lnten· 
ción de los contratantes, se estará al sentido literal de sus cláusu­
las. Si las palabras parecieren conlrcrrkts a la int0'1ción evidente 
de los contratantes, prevalecerá ésta sobre aquéllas." Lo que sig­

nifica que si hay dttda o en caso de contradicción, será la inten­

ción la que principalmente deberá ser tomada en cuenta y no las 
palabras o sea la voluntad externado, lo cual viene a ser corrobo­
rado por lo dispuesto por el artículo siguiente que dice: "Cualquie­
ra que sea la generalidad de los términos de un contrato. no debe-­
rá cntendersa.comp.rendidQJLe11_ºLc;C?~~s distintas y casos diferentes 
de aquéllos sobre los que los interesados se propusieron contra­
tar." Por lo cual, el sistema de nuestro Código es el de dar supre­
macía a la voluntad interna sobre la declarada, anulando los con­
tratos cuando no pueda saberse lo que pretendían las partes al 
celebrarlo (artículo 1857). 

La voluntad para que pu~du s¡:;r tomada en cuenta en el cam­
po del Derecho debe reunir los siguientes requisitos: ser libre. ló­
gica con el fin perseguido, manifestada y otorgada por persona ca­
paz y que se conozca por quién la dá el alcance de élla. Sin estos 
requisitos no podrá hablarse jurídicamente de la existencia de una 
voluntad. 

El consentimiento, esencia de los contratos, se forma por el 
acuerdo de dos voluntades, y para que haya ese acuerdo se requie­
re que las dos sean libres, persigan el mismo fin, bajo aspectos di­
ferentes, que sean otorgadas por personas capaces y con pleno 
conocimiento de causa. 

En el caso particular del contrato de compraventa, el consen­
timiento se forma por el acuerdo de las voluntades del vendedor 
y del comprador; la del primero en el sentido de la venta de la 
cosa y la 1adquisición del dinero, y la del segundo tendiente a ad­
quirir la cosa y al pago del precio; estas dos intenciones de las 
partes, como ya ha sido dicho, forman el consentimiento solo cuan­
do sean en ese sentido y que tc:nto la intención como lo manifes­
tado sean acordes, solo así habrá habido contrato. 



Además, es requisito esencial del consentimiento, para esa 

clase de contratos, que concomitantemente a la entrega de la cosa 

se haga la del precio, ya qui> como he dicho en su oportunidad, 

el acuerdo debe comprender la forma y tiempo del pago. queclandlJ 

así completa y perfecta la vanta, y bajo ese supuesto otorga su vo­

ltmtad el vendedor confiado que el comprador está igualmente de 

acuerdo, y si tal cosa pa.sa se habrá formado el consentimiento: si 
no están acordes, y cada uno persigue un fin diverso, tanto en el 
objeto corno en el fin del contrato, no habrá habido consentimien­
to, y por lo tanto, tampoco contrato, ya que las voluntades íntimas 
no estuvieron acordes, aún y cuando las declaradas si lo hayan 
estado. 

-~-·------------- -·--- -------·-·--·-- ---
-- - --------- ----- -

Ahora bien, en el caoo de que me ocupo. la. voluntad del ven­
dedor, la cual es parte integrante del consentimiento, es en el sen 
tido de vender al contado la cosa objeto del contrato, la causa de 
dicha venta la de recibir el precio convenido, otorgando esa vo­
luntad por confiar en que el comprador habiendo manifestado la 
suya, desea adquirir al contado la cosa. o sea hacer L11mediata en­
trega del dinero, pero si nos encontramos que la declaración del 
comprador no coincide con su voluntad íntima. ya que ésta no es 
la de comprar la cosa pagando un determinado precio al contado 
por ella, ni siquiera es en el sentido de pagar con posterioridad el 
precio, sino que se propone apropiarse del bién sin ninguna con­
traprestación de su parte, faltando, por lo tanto, voluntad para for­
mar el consentimiento y hacer nacer el contrato respectivo. No 
habiendo voluntad ni consentimiento, de acuerdo con lo dispuesto 
por el artículo 1794 del Código Civil, que requiere para la existencia 
de los contratos consentimiento, deberá tenerse el acto de referen­
cia como no nacido o inexistente, sin que pueda producir ningún 
efecto siendo invocable por cualquier interesado sin necesidad de 
ninguna declaración judicial previa. Esta afirmación se encuentra 
igualmente fundada, en Jo dispuesto por el artículo 2224 del mismo 
cuerpo de leyes. 

Los efectos de la inexistencia, en este caso particular de com­
praventa, en relación con las partes, son los siguientes: no habien­
do salido !a cosa del patri..-nonic. del vendedor por no haber habido 
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transferencia de propiedades, debido a la no celebraci6n del con· 
trato, tampoco pudo haber entrado al patrimonio del comprador, 
por lo cual. el primero, en cualquier tiempo puede reivindicarla 
para hacerla volver cr su patrimonio, ya que por circunstancias de 
hecho fué despojado de ella. Podrá igualmente, teniendo en r:uen· 
ta que ilegalmente fué desposeído, exigir el pago de los daños y 
perjuicios que se le hayan. ocasionado. La acción reivindicatoria 
se ejercitarla con fundamento en los preceptos legales que he ci· 
todo, así como también en el artículo 4 del C6digc de Procedimien· 

---------f.~ CiVil~A. ____________ _ 

SEGUNDO CASO.-Cuando previamente a le! celebración del 
contrato no había intención de defraudar, pero una vez que se ha 
recibido la cosa se comete el delito. 

En este caso, creo que el contrato de compraventa al contado, 
estaría afectado de nulidad absoluta por las razones siguientes: 

Ha quedado dicho que la compraventa al contado se perfec­
ciona en el momento en que las partes han cumplido con sus obli­
gaciones, el vendedor entregar la cosa, y el comprador pagar el 
precio. Ahora bien, el vendedor ha cumplido con la suya de acuer· 
do con la voluntad manüesiada al celebrmse el contrato. quedando 
dicha entrega sujeta a que el comprador cumpla a su vez con su 
obligación a fin de que quede perfeccionada la operación. El que 
el vendedor haya hecho la entrega de la cosa antes de recibir el 
precio no constituye una novación, porque como he sostenido, den­
tro de la vida diaria ha sido aceptado como un uso, esa forrna 
de cumplir con la compraventa al contado. sin que por ello sea 
considerada como a plazo. 

Si el comprador no hace el pago en la forma convenida, el 
contrato no se habrá perfeccionado, debiéndose en este caso, no 
a la falta de consentimiento porque lo hubo, lo que sucede es que 
el comprador, aprovechándose de una situación creada legalmen­
te. persigue u11 lucro indebido :1Taliéndose de un acto ilícito que va 
en contra de leyes de orden público, por· 10 cual. en este ·caso, 8e -
estaría frente a unci nulidad absoluta, ya que se violan disposicio­
nes prohibitivas. 
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Podría objetarse que sólo habría causa de rescisión, lo que no 
afectaría para nada la validez del acto, la que el vendedor podría 
pedir en vista de la falto de cumplimiento por el comprador, pero 
una declaración en tal sentido. tendría valor desde el momento en 
que se dictare, sin que viniera a destruirse ni al contrato ni a loa 
efectos ya producidos; creo que la intención de nuestros legisla­
dores fué de proteger el orden público, prohibiendo la consumación 
de actos como el que se analiza, por lo que lo sancionaron en el 
Código Penal. por lo cual. al cometerse en contra de esa prohihi· 
ción estarían afectados de nulidad absoluta. 

Igualmente .puede objetarse que tal acto puede ser revalidado 
por confirmación. y que por lo IBismo,__no_es-rntlo-do-plEn1u tlerecllO.-___ _ 

------p.:r.·o-ta.1--cosa no es exacta, por que la confirmación no puede ope­
rarse, lo que pasaría es que nacería un nuevo contrato completa· 
mente düerente al anterior ,pero ese, seguiría siendo nulo de pleno 
derecho. 

TERCER CASO.-Cuando ni antes ni después de celebrada 
la compraventa, tiene el comprador intención de defraudar. 

En este caso, siendo el contrato absolutamente válido no pue­
de decil'se que siquiera esté afectado de anulabilidad, ya que hubo 
consentimiento y objeto que pueda ser materia de él. no encon· 
trándose viciado el primero ni antes ni después de la celebración, 
y siendo lícito lo segundo; lo que pasa es que debido a la falta de 
cumplimiento de una parte. podrá la otra pedir let rescisión de di· 
cho contrato y el consiguiente cobro de daños y perjuicios. 

Lo antes afumado, lo fundo en lo siguiente: hubo consentintien· 
to de ambas partes, ya que sus voluntades estuvieron acordes, por 
lo cual hubo igualmente consentimiento único para el contrato, se 
entregó la cosa pero no se verificó el pago; por Jo mismo el contra· 
to nació, pero como una de las partes no cumple lo pactado tenien· 
do en su poder la cosa, y sin que pueda decirse que su intención 
sea la de apropiársela sin pagarla. siendo debido a causas ajenas 
a su voluntad el incumplimiento, por ejemplo: insolvencia posterior, 
pérdida de la cosa, etc. Por lo tanto. sólo habrá acción para exi­
girle o el cumplimiento o para pedir la rescisión, pero el contrato 
no será nulo. 

Con lo anterior. doy por terminado el estudio de los efectos que 
pueden producirse entre las partes de un contrato por el cual se 
ha cometido fraude. 
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CAPITULO QUINTO 

EFECTOS DEL FRAUDE Y DEL CONTRATO, CON RELACION A 
TERCER ADQUIRENTE DE LA COSA O DERECHO. 

Para terminar la presente tesis. estudiaré el último punto que 
puede ser abordado, o sea el análisis de los efectos que puede 

producir la compraventa al contado por la cual se ha cometido frau­
de en contra del vendedor. cuando la cosa o el derecho son com­
prados por tercGra persona. 

En relación con la venta del bien que ha sido objeto del frau­
de, no se encuentra ningún precepto legal que la teglamente o qua 
indique cuando será considerada como válida, y cuando podrá el 
propietario ejercitar la acción reivindicatoria. 

No así en relación con las cosas robadas o perdidas, ya que 
el artículo 8 del C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito 
y Territorios Federales, establece con toda claridad cuando y co· 
mo deberá reivindicarse la cosa, y que \extualmente dice: "No pue­
den reinvindicarse las cosas que estén fuera del_ comercio:-­
los gáneroa no determinados al establecerse la demanda: las co­
sas unidas a otra por vía de accesión. según lo dispuesto por el 
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C6digo Civil. ni las cosas perdidas o ROBADAS QUE UN TERCERO 
HA YA ADQUIRIDO DE BUENA FE EN ALMONEDA. O DE COMER· 
CIANTE QUE EN MERCADO PUBLICO SE DEDICA A LA VENTA DE 
OBJETOS DE LA MISMA ESPECIE. SIN PREVIO REEMBOLSO DEL 
PRECIO QUE SE PAGO. Se presume que no hay buena fe, si de 
la pérdida o robo se di6 aviso público y opor::Unamente." 

Tal precepto legal establece la forma en que el propietario 
tendrá que obrar, cuando la cosa que le haya sido robada la ad· 
quiera un tercero, y señala igualmente cuando ese tercero es con· 
aiderado como adquirente de buena fe, ya que son diferentes los 
p:rocedi..tnientoa, cuando exista buena fe de cuando haya mala fe. 
pero también claramente establece dicho artículo, que el tercer 
comprador nunca puede ser considerado como propietario de la co­
sa, ya que aún cuando haya sido adquirente de buena fe, a lo más 
a que puede tener derecho es a que se le retribuya el precio por él 
pagado, sin que en ningún caso y bajo n\ngún concepto pueda 
quedarse con la cosa, si es que el propietario le exige su entrega 
y está conforme en restituirle el precio pagado. 

La cosa robada ha salido ilegalmente del patrimonio del pro­
pietario por medio de un hecho delictuoso; la cosa, objeto de un 
fraude, también ilegalmente y por hecho delictuoso es desposeído 
de ella la víctima, por lo tanto. siendo análogas tales situaciones. 
deben equipararse para ver los efectos de la venta a tercera per· 
sona del bien objeto del delito. 

No se trata de dos situaciones penales, a una de las cuales le 

es aplicado por analogía un precepto legal creado para la otra, ya 

que son situaciones el.viles en las que sí es constitucional la apli­
cación de preceptos por analogía o por mayoría de razón, lo que 

está prohibido respecto a la materia penal. 

Desde el punto de vista de la reparación del daño entre las 
partes, ya he dejado afirmado que en todo caso puede la víctima 
del . delito recuperar la cosa, si es posible, por medio de la ejecu­
ción de la sentencia la que deberá ordenar la reparación del daño, 
condenando a ella al delincuente, y ·consistiendo en la devol~ción 
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de la cosa o en su defecto el pago del precio, pero hay que tener 
en cuenta qu9 si es vendido el bien a tercera persona, o si no se 
puede llegar a recuperar la cosa en virtud de no haberse pronun· 
ciado sentencia en el procedimiento penal por cualquiera de las 
circunstancias que hagan tal cosa imposible, o por el no ejercicio 
de la acción penal por parte del Ministerio Público, o por la pres­
crlpdón de tal acción, si no quedara el camino de las acciones ci· 
viles, quedaría el propietario sin ningún medio ·de defensa, ya que 
no podría hacer valer sus derechos, siendo por lo mismo irepara­
ble y definitivo el perjuicio sufrido. 

Teniendo en cuenta tal cosa, nuestros legisladores incluyeron, 
dentro del articulado del Código Procesal antes citado, un precepto 
que indica cuando pueden ser reivindicados los bienes que hayan 
sido robados, y como ya he sostenido que puede aplicarse tal pre· 
cepto, por analogía, a los que hayan sido objeto de un fraude, ve­
mos que lo acción civil puede ser eíercitada con absoluta indepen· 
dancía de la penal. sin que el ejercicio de la primera dependa del 
de la segunda, ya que una es de orden público y la otra de dere­
cho privado, siendo la primera ajena a la voluntad del ofendido. 
y la civil, en cambio. depende exclusivamente de la voluntad de él. 

Si la cosa objeto del fraude puode ser reinvidicada aún cuan­
do se encuentre en poder de tercera persona, se debe a que, a 
igual que la cosa robada, no puede hacerse apropiación de ella 
por persona difer~nle al propietario. ya que este no ha dado su 
consentimiento ni es él el que la ha vendido, pero como en materia 
de propiedad de muebles la posesión hace presumir la propiedad 
de ellos, es por lo que la ley distingue entre el comprador de bue­
na fe y el que no lo es, no con el fin de indicar cual de los dos es 
considerado como propietario, si no que lo hace con el objeto de 
proteger al tercer adquirente, y la seguridad en las compraventas 
de bienes de esa naturaleza, ya que terminantemente se señala 
en el preceptó transcrito, que forzosamente y en cualquier caso 
tiene derecho el propietario perra que le sea devuelta la cosa, me­
diante la restitución del precio que haya pagado el tercer adqui· 
rente de buena fe, pues no sería justo que habiéndola comprado 
creyendo que verificaba dicha compra legalmente, perdiera la can­
tidad por él pagada, razón por la cual se le protege en ese artícu­
lo, así como también al propietario original. 
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De no estar reglamentada en ln forma en que lo eatá. la rei­
vindicación de bienes robados. a los que he asimilado los que eon 
producto de un fraude. la acci6n de la justicia sería siempre bur­
lada por el delincuente. ya que con una simple simulación de ven­
ta quedaría el propietario imposibilitado para recuperar la cosa. 
y si fuere insolvente el delincuente seria absolutamente imposible 
que se obtuviera ninguno reparación del daño causado. Claro es­
tá que esa misma dificultad, a\.lnque no en la forma tan absoluta 
como a la que me refería, también se presenta en la forma en que 
está reglamentada, porque siendo necesario que el tercer adquiren­
te, para ser considerado de buena fe, compre la cosa en almoneda 
o de comerciante que se dedique en mercado público a la venta de 
objetos de la misma especie, pueden quedar dehaudados los dere­
chos do ese adquirente cuando él de buena fe haya comprado pero 
en forma diferente a la establecida por la ley, por lo tanto la di­
ficultad que en este caso se presenta es en contra de los derechos 
del tercero. 

Ya que en el anierior desarrollo he distinguido tres diferentes 
situacions que se pueden presentar en los casos de fraude de esta 
naturaleza, en reladón con la celebración de contratos posteriores 
por los cuales se enajene el bien objeto del delito, también haré la 
diferenciación indicada. 

PRIMER CJ\SO. Cuando hubo premeditada intención de de­
fraudar. 

Sostuve en su oportunidad que el contrato de compraventa ce­
lebrado, es inexistente cuando hubo premeditada intención de de­
fraudar. en virtud de que le faltó un elemento esencial para su for· 
mación. el consentimiento, por lo cual el propietario tendría en 
todo tiempo derecho para reivindicar la cosa por no haber salido 
de su patrimonio, siendo esta acción reivindicatoria en contra de 
la cosa misma, o sea real, por lo cual no se afectaría si no se en· 
contrare en poder del seudo-comprodar. 

Un tercer adquirente, que teniendo a la vista un contrato de 
compraventa el cual él ignora que es inexistente, compra de buena 
fe el bien que ha sido objeto de un fraude; o en el caso de que sin 
tener conocimiento del anterior contrato de compraventa~ y solo ba-
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sándoso en qua la posesi6n de un mueble hace presumir su propie· 
dad, cree que celebra una operaci6n de compraventa válida y ~ 
solutamente legal, por medio de la cual se le transfiere la propiedad 
del bien comprado, pero con posterioridad otra persona le reclama 
ese bien y le exige su devolución. 

Siendo el contr.:ito original celebrado entre el propietario y el 
delincuente inexistente, no puede servir de base para la celebra­
Ci6n de contratos posteriores, ni estos contratos, si se celebran, pue­
den venir a modificar la situación anterior; tampoco puede ser ale­
gada que la venta celebrada por el supuesto propietario y el te1cer 
adquirente es válida en virtud de que el primero estaba en pose­
ai6n del bien mueble, ya que la ley previniendo tal dificultad esta­
bleció en que casos, con exclusividad de todo:i los demás, será con­
siderado el comprador como de buena fo, y no habiendo adquirido 
en pública subasta o de comerciante que se dedique a la venta de 
'objetos de la misma especie, no tendrá dercho a que se le conside­
re coro.o comprador de buena fe. y por lo mismo no podrá exigir la 
restitución del precio que haya pagado. 

Por lo tanto, en este caso los dos contratos celebrados serán 
inexistentes. pero si el tercer adquirente lo es de buena fe, tendrá 
derecho a que se le restituya lo que él pag6 por la cosa, siendo 
ésto en raz6n de que de no ser así se causarían daños mayores que 
los que se trataron de evitar. 

SEGUNDO CASO. Cuando antes de la celebración del con­
trato no hubo premeditación de defraudar, pero una vez que se ha 
recibido la cosa se comete el delito. 

He sostenido que en el supuesto anterior, el contrato estaría 
afectado de nulidad absoluta por encontrarse en contra de leyes 
de orden público, como son las penales, por lo cual si al irttentar el 
propietario la reivindicación de la cosa la encuentra en poder de 
un tercero que la ha adquirido, como los electos de la declaraci6n 
de nulidad ee retrotraen para destruir todos los anteriores produ­
cidos, y poner las cosas 13n el estado en que se encontraban con 
anterioridad, la segunda compraventa no podrá surtir efectos en 
contra del propietario original. el que podrá exigir que se le haga 
entrega de la cosa, sujeto a las mismas restricciones a que me re­
ferí en el caso anterior, o sea, si es adquirente de buena fe el ter­
cero debi:iró restituírsele lo que haya pagado por el bien. 
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TERCER CASO. Cuando no ha habido intención delictuosa ni 
antes ni después de haber recibido la cosa. 

Desde el punto de vista penal he dicho que esta situación sa­
ría análoga a las dos anteriores, porque la ley para considerar 
si hubo o no delito, no tiene en cuenta la intención previa, pero des· 
de el punto de vista civil, esta situación si es completamente dife­
rente a las dos anteriores, ya que la primera y la segunda tienen 
puntos que se confund~n, en vista de que una es inexistente y la 
otra afectada de nulidad absoluta, pero en la presente he dejado 
dicho que la única sanción civil que se le puede aplicar a un con­
trato celebrado bajo esas circunstancias, es la de rescisión por fal­
ta de cumplimiento de una de las partes, por lo cual. si el compra­
dor que adquirió la cosa por un contrato válido. que llenó todos los 
requisitos legales, con posterioridad no cumple su:l obligaciones. 
no por eso la transferencia de propiedad que tuvo lugar en el mo­
mento de la celebración del contrato y entrega de la cosa, podrá 
ser destruída por una rescisión, y si él vendió la cosa a tercera per­
sona, tal venta es igualmente válida y transmisora de propiedad. 
no pudiendo el propietario original reivindicm la coSG ds ese ter­
cer adquirer:Je, ya que el único derecho que tendría, una vez obte­
iiida la rescisión de! contrato, sería el de cobrar el precio a que tie­
ne derecho, pero siempre por medio del ejercicio de una acción 
personal en contra del directamente obligado, en este caso sería 
el comprador. 

Con lo anterior doy por terminado el estudio planteado en la 
presente tesis, o sea el del fraude cometido en la compraventa al 
contado. Las soluciones que apunto. como ya he dicho, son auda­
ces y quizás sean consideradas como a todas luce1s indebidas, pe· 
ro es indiscutible. que bajo la diferenciación que he hecho de las 
tres situaciones que pueden presentarse en tal clase de fraudes, es 
absolutamente procedente que igualmente se diferencien las so· 
luciones civiles de las penales, ya que en la práctica. se presen· 
tarón infinidad de casos en que estas últimas no puedan ser reali· 
zadas, quedando como único camino para lograr la restituci6n de 
derechos. el de adoptar las soluciones civiles. 

Tales soluciones las he formulado teniendo en cuenta lo expre­
samente establecido por nuestra legislación civil, y de acuerdo 
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con la de in~erpratación que a dichos preceptos he dado, teniendo 
en cuenta los principios generales del derecho, la moral. -y el ideal 
de justicia que he creído que perseguía nuestra legislación. 
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